
A 3 600 millones de personas. Porque no disponen de acceso a uno*.

Se lleva nuestra orina y heces.

Mantiene los excrementos humanos lejos del agua y de las cadenas 
alimentarias.

Preserva nuestra dignidad. 

Nos protege de enfermedades mortales como el cólera...

...y contribuye a reducir la malnutrición...

…lo que ayuda a mantener a los niños en la escuela...

...y si hay retretes en la escuela, las niñas no tienen que quedarse en 
casa mientras menstrúan...

...y lo mismo sucede cuando se dispone de retretes decentes en el 
lugar de trabajo y en todos los demás lugares.

Y, por último, podemos estar agradecidos porque los retretes son 
una gran fuente de empleo. Los sistemas de saneamiento necesitan 
personas que los hagan funcionar, las 24 horas del día, los 365 días 
del año, para siempre.

Si tiene un retrete, debería estar agradecido por estas nueve razones:

*3 600 millones de personas no disponen de acceso a servicios de saneamiento gestionados de forma segura (OMS/UNICEF, 2021).


